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PAIS EN LOS PADRES APOSTÓLICOS1

M a n u e l  A r o z t e g u i  E s n a o l a

Facultad de Teología San Dámaso, Madrid (España)

En este trabajo vamos a estudiar el uso que del término paìò hacen la Di-
dajé, 1 Clemente y el Martirio de san Policarpo. El Pastor de Hermas será
estudiado en este mismo volumen por el profesor Ph. Henne, y la Epís-
tola del Pseudobernabé será objeto particular de estudio en próximos
encuentros. Nos limitamos a los casos en los cuales se aplica este térmi-
no a Jesús. No analizamos los lugares en los que se aplica a otros perso-
najes como, por ejemplo, el rey David.

1. En la Didajé el término paìò aparece en los capítulos IX-X. Per-
tenecen a la sección eucarística y dicen así:
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IX. 1. PeriV deV th̀ò eujcaristivaò, ou{twò eujcaristhvsate: 2. prẁton periV toù
pothrivou: Eujcaristoùmevn soi, pavter hJmẁn, uJpeVr th`ò aJgivaò ajmpevlou DauiVd
toù paidovò sou, h|ò ejgnwvrisaò hJmìn diaV *Ihsoù toù paidovò sou: soiV hJ dovxa eijò
touVò aijẁnaò. 3. periV deV toù klavsmatoò: Eujcaristoùmevn soi, pavter hJmẁn, uJpeVr
th̀ò zwh̀ò kaiV gnwvsewò, h|ò ejgnwvrisaò hJmìn diaV *Ihsoù toù paidovò sou: soiV hJ
dovxa eijò touVò aijẁnaò [...]
X. 1. MetaV deV toV ejmplhsqh̀nai ou{twò eujcaristhvsate: 2. Eujcaristoùmevn soi,
pavter a{gie, uJpeVr toù aJgivou ojnovmatoò sou, ou| kateskhvnwsaò ejn taìò kardivaiò
hJmẁn, kaiV uJpeVr th̀ò gnwvsewò kaiV pivstewò kaiV ajqanasivaò, h|ò ejgnwvrisaò hJmìn
diaV *Ihsoù toù paidovò sou: soiV hJ dovxa eijò touVò aijẁnaò. 3. suv, devspota pan-
tokravtor, e[ktisaò taV pavnta e{neken toù ojnovmatovò sou, trofhvn te kaiV potoVn
e[dwkaò toìò ajnqrwvpoiò eijò ajpovlausin, i{na soi eujcaristhvswsin, hJmìn deV ejca-
rivsw pneumatikhVn trofhVn kaiV potoVn kaiV zwhVn aijwvnion diaV toù paidovò sou.
IX. 1. En cuanto a la eucaristía, dad gracias así. 2. En primer lugar, so-
bre el cáliz: Te damos gracias, Padre nuestro, por la santa vid de David,
tu siervo, que nos diste a conocer por Jesús, tu siervo. A ti la gloria por
los siglos. 3. Luego sobre el pedazo [de pan]: Te damos gracias, Padre
nuestro, por la vida y el conocimiento que nos diste a conocer por me-
dio de Jesús tu siervo. A ti la gloria por los siglos [...].
X. 1. Después de haberos saciado, dad gracias de esta manera. Te damos
gracias, Padre santo, por tu Nombre santo, que has hecho habitar en
nuestros corazones así como por el conocimiento, la fe y la inmortalidad
que nos has dado a conocer por Jesús tu siervo. A ti la gloria por los si-
glos. 3. Tú, Señor omnipotente, has creado el universo a causa de tu
Nombre, has dado a los hombres alimento y bebida para su disfrute a fin
de que te den gracias y, además, a nosotros nos has concedido la gracia
de un alimento y bebida espirituales y de vida eterna por medio de tu
siervo2.

Según este texto, parecería que la actividad de Jesús en cuanto paìò
consiste en otorgar la gnẁsiò: por tres veces se emplea el verbo ejgnwvri-
saò para describir la actividad de Jesús en cuanto paìò y por dos veces se
dice que el paìò nos da la gnẁsiò3.

En 1 Clemente paìò aparece en LIX, 2-4:

2. hJmeìò deV ajqw/`oi ejsovmeqa ajpoV tauvthò th̀ò aJmartivaò kaiV aijthsovmeqa ejktenh̀
thVn devhsin kaiV iJkesivan poiouvmenoi, o{pwò toVn ajriqmoVn toVn kathriqmhmevnon
tẁn ejklektẁn aujtoù ejn o{lw/ tw/` kovsmw/ diafulavxh/ a[qrauston oJ dhmiourgoVò
tẁn aJpavntwn diaV toù hjgaphmevnou paidoVò aujtoù *Ihsoù Cristoù, di* ou| ejkavle-
sen hJma`ò ajpoV skovtouò eijò fẁò, ajpoV ajgnwsivaò eijò ejpivgnwsin dovxhò ojnovmatoò
aujtoù.
3. [...] toVn plhquvnonta e[qnh ejpiV gh`ò kaiV ejk pavntwn ejklexavmenon touVò
ajgapẁntavò se diaV *Ihsoù Cristoù toù hjgaphmevnou paidovò sou, di* ou| hJmàò ejpaiv-
deusaò, hJgivasaò, ejtivmhsaò.
4. [...] gnwvtwsavn se a{panta taV e[qnh, o{ti suV eî oJ qeoVò movnoò kaiV *Ihsoùò Cris-
toVò oJ paìò sou kaiV hJmeìò laovò sou kaiV proVbata th̀ò nomh̀ò sou.
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2. Didaché. Doctrina Apostolorum. Epístola del Pseudobernabé, ed. J. J. Ayán, (FuP 3),
Madrid 1992, 99s.

3. Cf. A. von Harnack, Die Bezeichnung Jesu als «Knecht Gottes», 219.



2. Nosotros seremos inocentes de ese pecado y, con ferviente súplica y
oración, pediremos para que el Señor del universo mantenga intacto el
número contado de sus elegidos en todo el mundo por medio de su ama-
do siervo, Jesucristo, por el cual nos llamó al conocimiento de la gloria
de su nombre. 3 [...] Multiplicas las naciones sobre la tierra y de entre
todas elegiste a los que te aman por medio de Jesucristo, tu amado sier-
vo, por el cual nos educaste, nos santificaste y nos honraste. 4 [...] Que
conozcan todos los pueblos que tú eres el único Dios, que Jesucristo es
tu Siervo y que nosotros somos tu pueblo y ovejas de tu rebaño (Sal
78,13; 99,3)4.

Como en Didajé IX-X, paìò va asociado a la preposición diav. Según
el número 2, lo que el Padre nos concede por medio de su pai`ò es la
ejpivgnwsiò5. 

Ya en el seno del judaísmo existía una tradición que asociaba el Sier-
vo de Is 52-53 al conocimiento. La Biblia de Jerusalén da la siguiente
versión de Is 52, 13-15:

He aquí que prosperará mi Siervo, será enaltecido y ensalzado sobrema-
nera. Así como se asombraron de él muchos —pues tan desfigurado tenía
el aspecto que no parecía hombre ni su apariencia era humana— otro tan-
to se admirarán muchas naciones; ante él cerrarán los reyes la boca, pues
lo que nunca se les contó verán, y lo que nunca oyeron reconocerán.

En cambio, la versión de los LXX dice así: 

*IdouV sunhvsei oJ paìò mou kaiV uJywqhvsetai kaiV doxasqhvsetai sfovdra. •n trov-
pon ejksthvsontai ejpiV seV polloiv, ou{twò ajdoxhvsei ajpoV ajnqrwvpwn toV eîdovò sou
kaiV hJ dovxa sou ajpoV tẁn ajnqrwvpwn, ou{twò qaumavsontai e[qnh pollaV ejp* aujtw/`,
kaiV sunevxousin basileìò toV stovma aujtẁn: o{ti oi|ò oujk ajnhggevlh periV aujtoù,
o[yontai, kaiV oi{ oujk ajkhkovasin, sunhvsousin.
Mira, mi siervo tendrá conocimiento, y será enaltecido y ensalzado so-
bremanera. Así como muchos se asombrarán ante ti, así también tu figu-
ra será deshonrada por los hombres, y tu gloria [será deshonrada] por los
hombres. Así también los pueblos se admirarán ante él, y los reyes cerra-
rán su boca. Porque aquellos a los que no se les dio noticia acerca de él,
verán, y los que no habían escuchado, tendrán conocimiento.

Por tanto, para los LXX el paìò será alguien a quien se le dará cono-
cimiento. Él, a su vez, comunicará ese conocimiento a los gentiles. La di-
ferencia entre ambas versiones se debe al verbo hebreo ya ekil. Puede
significar «tener conocimiento» o, también, «tener éxito». La Biblia de
Jerusalén opta por esta segunda alternativa, mientras que los LXX tra-
dujeron «tendrá conocimiento». 

P A I S E N  L O S  P A D R E S  A P O S T Ó L I C O S
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4. Carta a los Corintios. Homilía anónima (Secunda Clementis), ed. J. J. Ayán, (FuP 4),
Madrid 1994, 145s.

5. Cf. A. von Harnack, Die Bezeichnung Jesu als «Knecht Gottes», 220, nota 4.



Una alternativa parecida se plantea en Is 53, 10-11. El TM dice6:

Pero YHWH quiso aplastarlo por el sufrimiento.
Si ofrece en persona una reparación,
verá un linaje [que] prolongará sus días
y por medio de él se cumplirá el beneplácito de YHWH.
Habiendo pagado en persona,
verá el éxito y será colmado...
Por su conocimiento, el Justo, mi Siervo, justificará a las multitudes y
cargará con sus culpas.

En cambio los LXX traducen:

KaiV Kuvrioò bouvletai kaqarivsai aujtoVn th̀ò plhgh̀̀ò: ejaVn dẁte periV aJmartivaò,
hJ yuchV uJmẁn o[yetai spevrma makrovbion: kaiV bouvletai Kuvrioò ajfeleìn ajpoV toù
povnou th̀ò yuch̀ò aujtoù, deìxai aujtw/ ̀fẁò, kaiV plavsai th/ ̀sunevsei, dikaiẁsai
divkaion eû douleuvonta polloìò, kaiV taVò aJmartivaò aujtẁn aujtoVò ajnoivsei. 
Y el Señor quiere purificarlo de la aflicción. Y si ofrendáis por vuestros
pecados, vuestra alma verá una descendencia longeva. Y el Señor quiere
quitar la pena de su alma, mostrarle la luz, y plasmarlo con el conocimien-
to, y justificar al justo que sirve bien a muchos, y él llevará sus pecados.

Donde el TM dice «verá el éxito y será colmado», los LXX dicen «el
Señor quiere [...] mostrarle la luz y plasmarlo con el conocimiento». 

En Qumrán se han encontrado dos manuscritos de Isaías, 1QIsa y
1QIsb. 1QIsa comprende casi el 75% de Isaías y contiene Is 53, 11. Va
en la misma línea que los LXX:

Verá la luz, y será colmado
y por su conocimiento justificará.

La misma opción se toma también en Dn 12, 2-3. Hace exégesis de
Is 53,11 y dice así:

Muchos de los que duermen en el polvo de la tierra se despertarán, unos
para la vida eterna, otros para la vergüenza, para el castigo eterno. Los
que tienen conocimiento brillarán como el esplendor del firmamento, y
los que justifican a las gentes, como las estrellas, por siempre jamás7.

El texto hace una interpretación colectiva de Is 53, 11: el siervo no
es uno, sino «muchos». Tras morir y ser enterrados, resucitarán. Obten-
drán un conocimiento resplandeciente. Lo comunicarán a los gentiles y
de esa manera los justificarán. 

Así pues, como decíamos, da la impresión de que ya en el judaísmo
existía una tradición que ponía en relación al Siervo de Dios con el co-
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7. Traducción de B. Carra de Vaux, C. Defélix y J. N. Guinot, El Siervo Doliente, 13.



nocimiento. Dios ilumina a su Siervo y le concede el conocimiento. Él,
a su vez, ilumina a los gentiles con ese conocimiento y de esa manera los
justifica. Testigos de esta tradición serían las versiones de los LXX y de
Qumrán de Is 53, 11 así como Dn 12, 2-3. Didajé IX-X y 1 Clemente
LIX, 2 entroncarían con esa tradición8. 

También san Justino testimonia esta misma tradición. En Diálogo
con Trifón 14 hace la siguiente exégesis de Is 53:

DiaV toù lutroù oûn th̀ò metanoivaò kaiV th̀ò gnwvsewò toù qeoù, • uJpeVr th̀ò ajno-
mivaò tẁn laẁn toù qeoù gevgonen, wJò JHsai<aò boa/`, hJmeìò ejpisteuvsamen, kaiV
gnwrivzomen o{ti toùt* ejkeìno, • prohgovreue, toV bavptisma, toV movnon kaqariv-
sai touVò metanohvsantaò dunavmenon, toùtov ejsti toV u{dwr th̀ò zwh̀ò.
Por este baño de conversión y de gnosis de Dios, el cual ha sido instituido
a causa de la transgresión de los pueblos, como clama Isaías, nosotros creí-
mos y damos a conocer que aquel bautismo que anunció [el profeta] es lo
único que puede limpiar a los que se convierten. Esa es el agua de la vida.

Según este texto el paìò concede a los pueblos la gnosis que limpia
los pecados. La confiere por el bautismo. 

2. Ahora bien, ¿qué es la gnosis? Dice así san Justino en 1 Apología
20, 4:

Tw/` gaVr levgein hJma`ò uJpoV qeoù pavnta kekosmh̀sqai kaiV gegenh̀sqai Plavtwnoò
dovxomen levgein dovgma. 
Cuando decimos que todas las cosas han sido hechas y adornadas por
Dios, parece que enunciamos un dogma de Platón.

Según este texto, Platón distinguía entre la hechura y el adorno o
kovsmhsiò. Se trata de un axioma comúnmente aceptado en la teología de
los siglos II y III. Dice el propio san Justino en 2 Apología 6, 3:

JO deV uiJoVò ejkeivnou, oJ movnoò legovmenoò kurivwò uiJovò, oJ lovgoò proV tẁn poih-
mavtwn kaiV sunwVn kaiV gennwvmenoò, o{te thVn ajrchVn di* aujtoù pavnta e[ktise kaiV
ejkovsmhse, CristoVò meVn kataV toV kecrìsqai kaiV kosmh`sai taV pavnta di* aujtoù
toVn qeoVn levgetai.
El Hijo de Aquél [= de Dios], el único que se llama Hijo con propiedad,
el Logos que coexiste y es engendrado antes de las criaturas, cuando al
principio [Dios] creó y adornó todas las cosas por medio de Él, se llama
Cristo por haber sido ungido y por haber Dios ordenado todas las cosas
por mediación de Él9.

Según este texto, la actividad del Lovgoò en el mundo es doble: la ktiv-
siò (que se corresponde con el gegenh̀sqai de 1 Apología 20, 4) y, en
cuanto que Cristo, la kovsmhsiò. 

P A I S E N  L O S  P A D R E S  A P O S T Ó L I C O S
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9. Traducción de J. J. Ayán, Antropología de san Justino, 61.



El principio lo profesaban también los valentinianos. Según Adver-
sus haereses I, 1-8, la actividad del Lovgoò es de dos tipos: la movrfwsiò
kat* oujsivan o formación sustancial y, en cuanto que Cristo, la movrfwsiò
kataV gnẁsin o formación gnóstica. A la formación gnóstica la denomina-
ban también teleivwsiò, es decir, perfección, o, simplemente, gnẁsiò. La
movrfwsiò kat* oujsivan consiste en dotar a un ser de subsistencia y en sem-
brar en su interior un germen de espíritu. La movrfwsiò kataV gnẁsin con-
siste en ungir ese germen y llevar así a ese ser a su consumación10. 

El propio san Ireneo no pensaba de forma muy distinta. En Adver-
sus haereses V, 18, 3 dice que los oficios del Verbo son dos: el de De-
miurgo y el de Sacerdote o Salvador11. En cuanto que Demiurgo, ha do-
tado de subsistencia a todos los seres de la creación sensible. En cuanto
que Sacerdote, salva a los seres de la creación sensible, esto es, los lleva
a su plenitud. Eso lo hace ungiéndolos con el Espíritu Santo, el cual los
enriquece con cualidades y dinamismos y de esa manera los consuma. 

También los Apologetas profesaban este principio. Y lo mismo Orí-
genes12. Como decimos, se trata de un axioma universalmente aceptado. 

3. ¿Hay algún indicio de que también para la Didajé y 1 Clemente
comunicar la gnẁsiò significa ungir con el Espíritu Santo y llevar así a
plenitud al ungido? Pensamos que sí. En Didajé X, 3 se dice:

hJmìn deV ejcarivsw pneumatikhVn trofhVn kaiV potoVn kaiV zwhVn aijwvnion diaV toù
paidovò sou.
A nosotros nos has concedido la gracia de un alimento y bebida espiri-
tuales y de vida eterna por medio de tu siervo13.

El paìò es quien nos otorga un alimento y bebida espirituales. Decir
eso y decir que el paìò nos comunica el espíritu no es muy distinto. 

Otro dato en esta misma dirección. En Didajé IX, 2-3 se dice que el
objeto de la gnẁsiò es doble: th̀ò aJgivaò ajmpevlou Dauivd, que parece refe-
rirse a la Iglesia, y la zwhv. Ahora bien, sabemos que zwhv y ejkklhsiva son
los dos nombres con que los valentinianos denominaban al Espíritu San-
to tal y como se da en la Tétrada que da lugar al Pléroma y, por meto-
nimia, al Espíritu del Pléroma14. Este paralelo parecería indicar que lo
característico de la unción de la gnẁsiò es que en ella se comunica el Es-
píritu del Pléroma.

En el texto ya visto de 1 Clemente LIX, 2 parece haber un indicio
que apunta en este mismo sentido. Se dice allí que por medio de su ama-
do paìò el Señor del Universo nos comunica la ejpivgnwsin. *Epivgnwsiò era
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10. Cf. A. Orbe, La unción del Verbo, 96-97.
11. Cf. A. Orbe, Teología de san Ireneo III, 241.
12. Cf. A. Orbe, La unción del Verbo, 67. 516.
13. Didaché, ed. J. J. Ayán, 101.
14. Cf. Adversus haereses I, 1, 1; I, 8, 5; I, 9, 2; I, 11, 1; I, 12, 3-4; I, 14, 5; I, 15, 1.



para el valentiniano Tolomeo tecnicismo litúrgico. Designa el Espíritu
con el que fueron ungidos los eones en el Pléroma. Tras esta unción, los
eones entonaron la acción de gracias o Eucaristía pleromática15.

Así pues, parece que para la Didajé y 1 Clemente comunicar la
gnẁsiò significa ungir con el Espíritu del Pléroma.

4. Pasamos al Martirio de Policarpo. Pai`ò aparece en la doxología fi-
nal de la carta (XX, 2). Dice así:

Tw/` deV dunamevnw/ pavntaò hJma`ò eijsagageìn ejn th/` aujtoù cavriti kaiV dwrea/` eijò
thVn aijwvnion aujtoù basileivan diaV toù paidoVò aujtoù toù monogenoùò *Ihsoù
Cristoù, w/| hJ dovxa, timhv, kravtoò, megalwsuvnh eijò touVò aijw=naò.
Al que puede introducirnos a todos por su gracia y don, en su Reino eter-
no, por medio de su Hijo [= paìò] unigénito Jesucristo, a Él la gloria, el
honor, el poder y la grandeza por los siglos16.

Aparece también paìò en XIV, 1-3, donde se dice que san Policarpo
en el patíbulo pronunció la siguiente oración:

1. Kuvrie oJ qeoVò oJ pantokravtwr, oJ toù ajgaphtoù kaiV eujloghtoù paidovò sou
*Ihsoù Cristoù pathvr, di* ou| thVn periV soù ejpivgnwsin eijlhvfamen [...]
2. eujlogw` se, o{ti hjxivwsavò me th`ò hJmevraò kaiV w{raò tauvthò, tou` labei`n me
mevroò ejn ajriqmw/` tẁn martuvrwn ejn tw/` pothrivw/ toù Cristoù sou eijò ajnavsta-
sin zwh̀ò aijwnivou yuch̀ò te kaiV swvmatoò ejn ajfqarsiva/ pneuvmatoò aJgivou [...]
3. diaV toùto kaiV periV pavntwn seV aijnẁ, seV eujlogẁ, seV doxavzw diaV toù aijwnivou
kaiV ejpouranivou ajrcierevwò *Ihsoù Cristoù, ajgaphtoù sou paidovò. 
1. Señor, Dios todopoderoso, 
Padre de tu amado y bendito paì̀ò Jesucristo,
por el cual hemos recibido tu gnẁsiò [...].
2. Te bendigo porque me has juzgado digno de este día y de esta hora,
de tomar parte en el número de los mártires,
en el cáliz de tu Cristo,
para resurrección de la vida eterna en el alma y el cuerpo,
en la incorruptibilidad del Espíritu Santo [...]
3. Por ello y por encima de todas las cosas te alabo,
te bendigo, te glorifico,
por medio de Jesucristo, Sumo Sacerdote eterno y celeste,
tu amado paìò.

El paìò es quien comunica la ejpivgnwsiò17. El paìò es también sacerdo-
te. El sacerdocio se entiende igual que san Ireneo en Adversus haereses
V, 18, 3: Jesús es sacerdote porque mediante su cáliz comunica la inco-
rrupción del Espíritu Santo.
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15. Cf. Adversus haereses I, 2, 5; Clemente de Alejandría, Excerpta ex Theodoto 31, 3. 
16. Ignacio de Antioquía. Cartas. Policarpo de Esmirna. Carta de la Iglesia de Esmirna a la

Iglesia de Filomelio, ed. J. J. Ayán, (FuP 1), Madrid 21999, 271.
17. Cf. A. von Harnack, Die Bezeichnung Jesu als «Knecht Gottes», 222.



Llama la atención que se diga que el sacerdocio que ejerce el paìò es
eterno y supracelestial. Todo parece indicar que san Policarpo está apli-
cando el término paìò al Verbo preexistente. A algunos autores esta apli-
cación les parece imposible y niegan la autenticidad del pasaje18. En rea-
lidad la idea no es tan insólita en la época. Leamos el texto siguiente de
Atenágoras (Libellus pro christianis 10):

Eij deV di* uJperbolhVn sunevsewò skopeìn uJmìn e[pestiv, oJ paìò tiv bouvletai, ejrẁ
diaV bracevwn: prẁton gevnnhma eînai tw/` patriv, oujc wJò genovmenon (ejx ajrch`ò
gaVr oJ qeovò, noùò ajivdioò w[n, eîcen aujtoVò ejn eJautw/ ̀toVn lovgon, aijdivwò logikoVò
w[n), ajll* wJò tẁn uJlikẁn xumpavntwn ajpoivou fuvsewò kaiV gh̀ò ajcreivaò uJpokei-
mevnwn divkhn, memigmevnwn tẁn pacumerestevrwn proVò taV koufovtera, ejp* aujtoìò
ijdeva kaiV ejnevrgeia eînai, proelqwvn. Suna/vdei deV tw/ ̀lovgw/ kaiV toV profhtikoVn
pneùma: Kuvrioò gavr, fhsivn, e[ktisevn me ajrchVn oJdẁn aujtoù eijò e[rga aujtoù.
Si por lo sobresaliente de vuestra inteligencia se os ocurre investigar qué
significa paìò, os lo diré brevemente: es lo primero que produce el Padre.
No es que haya sido hecho, pues ya desde el principio el Padre —que
es un nou`ò eterno— tiene al Logos en sí, pues eternamente es logikovò.
[Más bien en el sentido de que] a modo de juez de todo lo hylico de na-
turaleza indefinida y de las sustancias de la tierra informe, estando mez-
cladas las cosas más gruesas y las cosas más ligeras, salió afuera para ser
su Idea y Energía. Concuerda con lo dicho el espíritu profético: «El Se-
ñor, dice, me creó como principio de sus caminos para sus obras» (Pr
8,22).

El texto de Atenágoras —por lo demás, oscurísimo— es inequívoco
en este punto: paìò se refiere al Verbo preexistente. La generación del
paìò vendría referida en Prov 8,22.

El de Atenágoras no es un testimonio aislado. Leemos en Ad Diog-
netum VIII-IX:

ejnnohvsaò deV megavlhn kaiV a[fraston e[nnoian ajnekoinwvsato movnw/ tw/` paidiv. ejn
o{sw/ mevn ou^n katei`cen ejn musthrivw/ kaiV diethvrei thVn sofhVn aujtou` boulhvn,
ajmeleìn hJmẁn kaiV ajfrontisteìn ejdovkei: ejpeiV deV ajpekavluye diaV toù ajgaphtoù
paidoVò kaiV ejfanevrwse taV ejx ajrch`ò hJtoimasmevna, pavnq* a{ma parevscen hJmìn,
kaiV metasceìn tẁn eujergesiẁn aujtoù kaiV ijdeìn kaiV noh̀sai, a} tivò a[n pwvpote
prosedovkhsen hJmẁn; Pavnt* oûn h[dh par* eJautw/` suVn tw/` paidiV oijkonomhkwvò,
mevcri meVn toù provsqen crovnou ei[asen hJma`ò, wJò ejboulovmeqa, ajtavktoiò foraìò
fevresqai, hJdonaìò kaiV ejpiqumivaiò ajpagomevnouò.
[Dios] concibió un designio grande e inefable y sólo lo comunicó a su
paìò. Como su sabio propósito lo envolvió en misterio y lo mantuvo en
secreto, nos parecía que se olvidaba y despreocupaba de nosotros. Cuan-
do por medio de su amado paìò, nos reveló y mostró lo que estaba dis-
puesto desde el principio, nos lo procuró todo juntamente: participar, ver
y comprender sus beneficios. ¿Quién de nosotros pudo esperar jamás tal
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18. Así, H. Von Campenhausen y J. A. Robinson, citados por A. Orbe, La unción del Ver-
bo, 2 y J. J. Ayán, Ignacio de Antioquía. Cartas. Policarpo de Esmirna. Carta de la Iglesia de Es-
mirna a la Iglesia de Filomelio, 263.



cosa? Una vez que todo lo hubo dispuesto en sí junto con su paìò, permi-
tió que hasta el tiempo establecido nos dejásemos llevar a nuestro antojo
por tendencias desordenadas, guiados por los placeres y las pasiones19.

Es similar este texto de Hipólito en Contra Noetum 5, 2-3:

Tivò gavr ejstin IakwVb oJ paìò aujtoù, IsrahVl oJ hjgaphmevnoò uJp* aujtoù, ajll* h[
ou|toò periV ou| boa/` levgwn: Ou|tovò ejstin oJ UiJovò mou oJ ajgaphtovò, eijò o{n hujdovkh-
sa: touvtou ajkouvete; Pàsan oûn thVn ejpisthvmhn paraV toù PatroVò labwVn oJ tev-
leioò Israhvl, oJ ajlhqinoVò Iakwvb, metaV taùta ejpiV th̀ò gh̀ò w[fqh kaiV toìò ajnqrwv-
poiò sunanestravfh. IsrahVl deV tivò ejstin ajll* h] a[nqrwpoò oJrẁn toVn qeovn;
oJrẁn deV toV qeoVn oujdeiVò eij mhV movnoò oJ paìò kaiV tevleioò a[nqrwpoò kaiV movnoò
dihghsavmenoò thVn boulhVn toù Patrovò. Levgei gaVr kaiV *Iwavnnhò: qeoVn oujdeiVò
eJwvraken pwvpote: monogenhVò UiJoVò oJ w[n eijò toVn kovlpon toù PatroVò aujtoVò
dihghvsato. KaiV pavlin: JO ejk toù oujranoù katabaVò • h[kousen kaiV eJwvraken
martureì. ou|toò oûn ejstin w/| pàsan ejpisthvmhn PathVr e[doken: •ò ejpiV gh̀ò w[fqh
kaiV toìò ajnqrwvpoiò sunanestravfh. 
¿Quién es en efecto Jacob, su paìò (e) Israel, su predilecto, sino aquel del
que clama Él diciendo (Mt 17, 5): «Éste es mi Hijo amado, en quien me
he complacido; oídle»?

Habiendo pues recibido del Padre toda la ciencia, el perfecto Israel,
el verdadero Jacob (cfr. Bar 3, 37), se dejó ver luego en la tierra y con-
versó con los hombres (cfr. Bar 3, 38).

¿Quién es Israel, sino el hombre que ve a Dios? No hay hombre algu-
no que vea a Dios, fuera del paìò único y hombre perfecto, y el único que
ha declarado la voluntad del Padre.

Dice en efecto Juan (1, 18): «Nadie vio jamás a Dios; el Hijo Unigé-
nito que está en el seno del Padre, él lo declaró». Y de nuevo (cf. Joh 3,
13. 32): «El que bajó del cielo da testimonio de cuanto oyó y vio». Éste
es pues aquel a quien dio el Padre toda la ciencia, aquel que fue visto en
la tierra y conversó con los hombres (cfr. Bar 3, 37s)20.

Así pues, el paìò recibió la gnẁsiò del Padre en la preexistencia. Des-
pués se dejó ver en la tierra y conversó con los hombres. 

En Epideixis 47-51 san Ireneo dice que en la preexistencia el Verbo
fue ungido por el Padre. A ello haría referencia Is 49, 6, que según los
LXX dice así: 

Y me dijo: «Gran cosa es para ti que seas llamado mi paìò, para que es-
tablezcas a las tribus de Jacob y hagas volver a la diáspora de Israel: he
aquí que te he dado como alianza de una raza, como luz de los gentiles,
para que seas salvación hasta el confín de la tierra».

Según san Ireneo este texto se refiere a la unción del Verbo preexis-
tente. En virtud de esta unción el Verbo queda constituido como Sacer-
dote Eterno. A partir de ese momento es llamado paìò.
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19. Padres Apostólicos, ed. J. J. Ayán, (BPa 50), Madrid 2000, 565. 
20. Traducción de A. Orbe, Estudios sobre la teología cristiana primitiva, 82-83.



CONCLUSIÓN

Para la Didajé, 1 Clemente y el Martirio de san Policarpo, que Jesús es
paìò significa que otorga la gnẁsiò, es decir, unge con el Espíritu Santo a
los creyentes. Según el Martirio de Policarpo, esta actividad tiene su fun-
damento en la preexistencia, cuando el Padre ungió al Verbo con el Plé-
roma y lo constituyó Sumo Sacerdote.
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